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“Las ventajasquelos españolesofrecierona las ProvinciasUnidasfue-
ron uno de los principalesmediosde que se strvjeron paradesarraigarías
de Franciay parahacerlasconcluir unapaz particular con ellos que, de
algún modo, fue la restauraciónde estaMonarquía~~í.Estaspalabrasde
l-luet son reveladorasde los motivos que impulsarona Madrid y a La
Hayaa firmar, el 30 de enerode 1648, unapazbilateral en Niunsterpor la
que se ponía fin a un prolongadoenfrentamientoeconómicoy militar a la
vez que se inaugurabaun períodode colaboracióndiplomáticaque,sin
embargo,no fructificaríaen unaalianzaformal hastaveinticincoañosdes-
pués,en 16732.

En efecto,a las ProvinciasUnidas la paz les permitió afianzarsu pri-
macíaen el comerciomundial al acceder,en unaposición privilegiada,a
los amplios y ricos mercadoshispanos.Sancionadoel cierre del Escalda,
reconocidassus posesionescolonialestanto en Asia como en Américay
zanjadoslos espinosostemasreligiososy territoriales,los neerlandesesse
presentabancomo los mejor situadosparacubrir la demandaespañolade
trigo, municionesy pertrechosnavales.A cambiono tardaríanen mono-
polizar la distribucióndelas exportacionespeninsulares(en especiallana,
aceite, vino y hierro), y en controlar,tanto por los mecanismoslegales
como recurriendoal contrabando,el mercadoespañolde metalesprecio-
sos, único modo de equilibrar la balanzacomercial de sus intercambios
con Asia,Moscoviay Levante3.

PO. ti iset, Ctmes-c.-io de Hdllatsda a el gt-ttt /c<sltasa itistorial y peslítica dcl flarer:is-rtíentes ce,merc ial
cíe’ lcss /sa/c,ndcse.s es> tadc3s los Esladas y 5C/I>35’Íc>5 del mundo, Madrid, [717, p. 94.

2 Un delailadoestudio sobrelos .pormenoresde la ncgociaciótsy el contenidodel tratadolo encontra-
mcss en [a obra de JorgeCastel,España y el vra/ada de Munster (/644-1648), Madrid, <956

El recienteestudiode J, t, tsrael sobrela evolucióndel comerciomundial holandéspone de relieve
cómo salvoparaci espacioBáltico, “<he conciusionof theDuteh-Spanishconfiict was<he mosíimpnrtant
[actor u determiniog<he conditions in w-hich <he Iitttch worid-tradesystemreachedits zettith,<he peakof
<5 sway over <he marketsof <he giobe,during <he quarteruf a centurydown lo 1672” JI, Israel, Duteh

I-’rlnsacv ós Wesrlcl srade 1585-1 740,Oxlord. 199<), p [97

Cuade,ttos de Historia Madesna, u” 14, 173-194 Editorial Complutense.Madrid, [993.



174 ManuelHerrero Sánchez

A la Monarquía la paz le permitió no sólo cerrarel frente norte en
Flandese iniciar así su recuperaciónterritorial, sino también,y en espe-
cial, encontrarun posiblealiado comprometidoen la defensadel status
quo colonial y capazde asegurarleel respaldonaval y los recursosfinan-
cierosnecesariosparafrenar las aspiracioneshegemónicasde Franciae
Inglaterray hacerefectivasupolíticade embargoscomerciales4.

Empero,ya hemosapuntadoque esta,en apariencia,inevitablealianza
tardó enconcretarsemásde dosdécadas.Lasrazonesfueron múltiples.En
el presenteestudionos esforzaremospor analizaruno de los motivos de
conflicto que,conmásasiduidad,apareceen ladocumentacióndiplomáti-
ca al menoshasta 1677. Nos estamosrefiriendo a la insistentesolicitud
neerlandesaen razóna la concesiónde un permisode Madrid parapoder
extraersal de los ricos yacimientosvenezolanosen Puntadel Reyo Punta
de Araya. Tendremosocasiónde ponerde relieve la importanciade la sal
como materiaprima y los conflictos interestatalesderivadosdel control
distribución y comercializaciónde un producto básicoen la economía
bátavaque la MonarquíaHispánicaintentaráutilizar como instrumento
privilegiadoparaforzar acuerdosy alianzas.En última instancia,estacon-
troversiano constituyemásque un reflejo de las relacionesy tensiones
entreun centrohegemónico,representadopor las ProvinciasUnidas,y un
áreasemiperiférica,la MonarquíaCatólica, que luchabapor mantenersu
papelde intermediariaentrelos paísesdel centro y sus coloniasamerica-
nas.

La sal en la economíaneerlandesa

Desdeque en 1956 la Revuedu Nord publicaseun pormenorizado
cuestionario,elaboradopor JacquesLe Goff y PierreJeannin,sobrelas
posibilidadesque ofrecíael estudiode la historiade la sal5, se desarrolló
unaimportanteactividad investigadorapotenciadaporel interésque desde
la revistaAnnalesse otorgó a la historia de la alimentación.Once años
después,Michel Mollat recogíalos frutos de este trabajoy abríanuevas
posibilidadesde estudioen unarecopilaciónde diversosartículossobrela

De nuevoIsraelacierta a definir lasposiblesventajasquederivabanparaMadrid de la paz de [648:
la soluciónqueseprobóa partir de [648 lue intentarforjar unarelaciónpolítica especialcon lasPro-

vtnctasUnidas comoun contrapeso[rentea Franciae Inglaterra,quesegúnafinnabanlos ministrosespa-
ñolesrepresentabanunaamenazaparael bienestartanto de la república comode España(comoefectiva-
mentesucedía),y tambiénparaproporcionarlos medios políticos con [os que moderarel ímpetu de la
penetraciónholandesa,“JI. Israel,” Unconllicujentreimperios: Españaytos PaísesBajos. 1618-1648”en
J,H,Eiliott, ed,Poder y sociedad en la España de/as Austrias, Barcelona,[982, p. [96.

~J. Le Gofí, P. Jeannin,“Questionnairepouruneenquétesur le seldansIhistoireau Mayen Age el
asesTetnpsMvsdcrncs”en Revurda Nord, xxxviii, 1956, Pp. 225-233.No hay queolvidarqueet prime-
ro en ponerel acentoenel importantepapel histórico protagonizadopor la sai fue 1-ienri I{auser en su
ensayo“Le sel dansl’histoire” en íes origines ltistc’riqacs des problémes écancsrnique.s actuels, París.
[93<).
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sa] atlántica y ineditenáneay el papelde dicha materiaprima en la vida
políticay social6.

Para el siglo XVII, el interéspor la sal no derivabadel valor del pro-
ductoen sí, sino de la riquezaquegenerabay de los mercadosqueabría.
Constituíaunamateriaprima indispensablee insustituibleparala conser-
vacióndel pescadoy de la carneasícomoparala industriaqueseray man-
tequillera7. Estehechoexplica quepronto se convirtieseen un atractivo
elementol’iscal y en un productofundamentalen los intercambioscomer-
ciales entreel norte y sur de Europa.La sal marina,quepor razonescli-
máticasse encontrabaen la costa Atlántica de Franciay de la Península
Ibérica así como en el Mediterráneoy ciertos lugaresde América,no
tardó en desbancara la sal gemacentroeuropea,cuya extraccióny distri-
bución resultabanmáscostosas,Pero paraque la comercializaciónde un
productopesadoy perecederocomola sal,esencialen los centrospesque-
ros del norte, fueselucrativa se requeríaun tráfico de ida quepermitiese
unosbeneficiossustanciosos.La necesidadde trigo y de pertrechosnava-
lesde los paísesproductoresde sal permitió el establecimientode un equi-
librado comerciode intercambiocon los mercadosBálticos5. Pronto,
comoha puestode relieve Jeannin,el comerciode la sal dejó de serpura-
menteartesanalparacaeren manosde las grandesfirmas, únicascapaces
de realizarimportantestransaccionesa menorcosto9.En efecto,a los cos-
tesde produccióny extracciónhabíaquesumarlos del transportey refina-
do queeranlos que,a la postre,encarecíanel producto.

Desdefinales del siglo XVI, y en un régimende cuasimonopolio
durantela centuriasiguiente,los mercaderesneerlandesescontrolaroneste
lucrativo comerciode intercambionorte-sur.Varios motivosdeterminaron
dichapreponderancia.Juntoa explicacionesde índolemeramentegeográ-

“M. Mollar, ed,,Les-sil> dosel dans l’iti.siaire, París, 1Q68.El interéshistoriogróficopor la sal decayó,
paradójicamentetras[a publicacióndedicharecopilación.Debemosnotar,no obstante,la apariciónde tra-
bajos undatnenta[escomo los deJ.F. Bergier,Une Isistaise da sel Friburgo, [982 o virginia Rau,Estudos
sobre cs Itisteiria cío sal portugués, Lisboa,¡984

P Dollinger estimabaqueel consumoanual de salpor habitantepodíaestablecerseen torno a los
quince kilos. Las salazones:exigíanalrededorde un barril de salpor cadacuatroo cincode arenquesy de
un barril porcadadiez demantequilla Véase,La Hanse XJI-XVII, París, i964,

AE. Christensenhademostradoque, haciamediadosdel siglo XVii, la salrepresentabael ptimer
logaren lasexpedicioneshaciael Báltico. Suvalor alcanzabadel 25-3<1%al 50-60%dei valor total de las
mercancíasquepasabanpor el Sundhaciael Este. El movimientode la salsóloerasobrepasadoensentido
contrariopor el comerciode granos.Véase,Do/e-it o-ade to tite Iiallie about /600. Copenhague,1941, Pp.
361,371y465.

P. Jeannin, “Le marchédu sel manndans[‘Europe du Nord du XIV au xvtii siécie” en Michel
Motial, cd., opus civ,, p. 87. JE. Bergierseñalaque,no obstante,nu sepuedehablarde un capitalismode la
salapesarde queexistansíntomasdeespecializacióny de riquezasoriginadaspor su expiotacióny distri-
boción: “Des capitalistes?Bien súr,Mais non par la seulegrácedu sel.Car inus ont trempédanslesopéra-
ttons [esplus vasiées,desbtésaux mésaux,destextiles au Sucreetaux épices.Entre ieursmains, le selesí
un levierqui lesrend indispensablesaux gouvernementslocauselqui leur ouvre la portedes spéculations
plus jttteuses.Le selappartientaux síralégiesdu granónégoceeapitaiistede¡‘Ancien Régime.Mais 1 ny
apas,á pruprementparier,un capitalismedu sel,“J.F. Bergier,opus e-it,. p <68.



176 ManuelHerrero Sónchez

ficas, derivadasde la estratégicaposición intermediadel puerto de Ams-
terdam10,se sumabancausasde carácterpolítico y económico.El bloqueo
de Amberes,sancionadopor el tratado de Munster, eliminabael único
rival potencial,habidacuentade la crisis dela Hansa.

Perotodasestasventajassólo podíanaprovecharsegraciasa un impor-
tantedesarrollode las fuerzasproductivasde la propiaRepúblicaneerlan-
desa.El augede la pescadel arenque,queno en vano eraconsideracomo
“la madrede todo el comercio”, exigíauna imponentecantidadde sal
cuyadistribuciónquedabaaseguradapor unamarinamercanteen constan-
te crecimiento’ Mas lo que otorgóalas ProvinciasUnidassu primacíaen
el comerciomundial de la sal fue el desarrollode un procesode especiali-
zaciónconel refinadode dichamateriaprima. Zelandahabíaperfecciona-
do un procedimientoparablanquearla sal queeraapreciadoen todaEuro-
pa, especialmenteen el Báltico. El comercioBáltico se convirtió, de este
modo,en uno de los motoresprincipalesde la economíaneerlandesa12y
en el reguladorefectivode mercadosalinero13.

Pesquerías,marinamercantepoderosa,refinadode laproduccióny ele-
vadoscostesde distribución exigían unas imponentesinversionesy un
fuerte apoyoestatal.Las firmas comercialesmás sólidas,con importantes
contactosentrela élite gobernantede los regentes,controlabanel negocio
de la sal, pueseranlas únicascapacesde hacersecargode las considera-
bles cantidadesque movíadicho comercioal por mayory de los compro-
mtsosinternacionalesalcanzadospor los EstadosGeneralessobreextrac-
ción o abastecimientode determinadaspartidasde sal14.

K U1 amanosrtbrayacómola lenti 1 ttd del tránsitoy la brevedadde la estaciórt de los y cotosfavora—
[síesimpedíanqíte la sal y las especias[legadasa Holanda alcanzaran[os puertosdel Báltico antesdel
invierno; lo tu st»> ocurríaa la inversacon los productosseptentrionalesdestinads.,sa los puertos del sur,
[o queexplicaqueAmbetesy Amsterdamdislríttasendc unaposiciótí geogt-áticaprivilegiadacomodepó-
sitos dondepodíao i nlereatobiatseproductosde di sttrtl as regtunes,véase,K (iiamatsn,“FuropeanTrade:
[50<)—[7(1<)’’,enC.Cipoila, cci TIsú /—ostte,t>a Ls-Osiatstic ilistary ojliutsspe. II. Glasgow.[974,p 446.

C.(’h. Goshugaseñalaqueen 1650 tasProvinciasUnidasdisponíandc unatíos-ade -srenquedccua-
tro mii embarcacioneslas ciudadesmásactivasen el comerciode la saleran Enkhuizeo.Honro y
Medcmblik en Frisa oriental debidoa sus prósperasindusirias pesqueras.Véase, CCh.Goslinga,Las
holandeses es, el Cas-ibe,La 1 labana,1 983, p [<1.

>2 No esde extrañarque,pant [652. el ConsejodeEstadopusieseénlasisen latiecesidaddetssaotet,er
unasprivilegiadasrelacionescon las cictdadcsy Estadosbálticoscomo únicomecanismode presiónefecti-
vn sobre LaHayapítes.comoseñalaba“.. por ningún níro puolopítedenser rttásapretadoslos holandeses
quepor el Báltico queessu garganta”AUS. Estad>,,[cg. 2079 14-XIi-1652.

3 Un buen ejemplode cómo la demandabáltica detertuinaba,nás que las necesidadesde [a propia
Repóblica.la evolucióndel comerciode la sal,[o tenemosen una canade Gats,arraen laque seindica que
la solicituddel númerodepermisosparaextraersalefectuadapor [osEstadosGeneralesvienedirectamen-
te condicionadapor [a conclusiónde lapazentrePoloitiay Moscovia,AtehivesGénéralesdu Royaume
Bruxeiles AGRB). Seeréíairerie<[‘Fíat et de Guerre(SEG),278, inI 7 3-X-1664.

4 P Jeanninse refiere al volumen de sal de Selúbalque la [aya secotnprotaetióa importar fijado
por [apaz con Portugalde 1669. Opus civ, p. 87
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La lucha neerlandesapor evitar la dependencia unilateral y sus
deseosde monopolizar el mercado salinero

Otro hechoquemotivó unaefectivaintervenciónestatalradicabaen la
irregularidade inestabilidadquecaracterizabanal mercadointernacional
de la sal. Las violentasfluctuacionesde los preciosse debíanen gran
medidaa causasdetipo geográfico.La meteorologíadeterminabael resul-
tadode las cosechasy exigía la búsquedade centrosalternativosde abas-
tecimiento,aunqueescierto quea diferenciade lo queocurríaconel trigo
siempreresultabamásfácil mantenerun stockde producción.

Los conflictos militares y el cierre de determinadosmercadosdebidoa
la política de embargosactuabantambiéncomo elementosdesestabiliza-
doresal encarecerel costede los fletes y obligar al envío de convoyes
fuertementearmadosparaprotegera las flotas salineras15.Por último, la
coytmturaeconómicade las zonasconsumidorasde sal establecíaviolen-
tasvariacionesen la demandaqueperjudicabande modoharto negativoel
mercadode dicho producto.

Todosestos factoresperturbadoresdecidierona los negociantesneer-
landesesa exigir del Estadouna agresivapolítica intervencionistaen
defensade sus intereses.Los EstadosGeneralesno dudaronen recurrir a
la fuerza,cuandola vía diplomáticano resultabaefectiva,paraconseguir
de los abastecedoresentregasgarantizadasa largo plazo, beneficiosy
exencionesfiscalesqueservíanparaeliminar cualquierresquiciode com-
pctencia16.El objetivo último era controlarlos grandescentrosde produc-
ción de sal conel fin de poder fijar el precio internacionalde estavaliosa

>~ E Ta i[emite tecogeitt> episodio que i 1 usírst lasd lic <títadesqttc los eontl ictus bélicos provoeahats
en un mercadocomoel cte la sal dependientedci transportetitaritimo a larga distancia.En abril dc [672.
ut>a fluí:> holandesadc 80 ctnidadesprocedetstede Settiba1 se vio obligada a botdeartas islas Británicas
pata e’-it nr el c at>ai cíe 1 a M anchacurtírolad» por [os nisv íc’s iranco—ingleses VéaseE.. Tai[emite, ‘‘Mets—
It nos cuncertianí le <tafie man1 usedtt se1 á [a ti u ciu XVii si écle da,ssie.s archivescíe la Marine’’ en M -

Muí [al.ccl., apa•s it, p. 52. Por su parte,E Jeatíninadvierteque,dttr-~trtí.e los años [653-54y [665-67,los
pi-ce osde A msierc[am no servtan, comoerahabitual,a modo dc indieadsstcsdel tssercadoinletnacionaicíe
la salcíebiclo a [anegaliva i iscidenea de las dospritsleras guertasangioneeríatsdesas.Opus i/., p. 82.

FI cjetsspío máscaracterísí iecsde lo cíue podetisos[atllstr la diplot,iacia dela sal lo tenemoseneltra-
tadocíe pasyalan¿a ccitt la Monarquía000ttguesa,firmastocts La Hayael 30 de julio de 1 669, en el qae
se estiptt[aba que las itsdemnizacionespor la pérdidaholandest de Brasil se pagaríancts sal de Setúbal
Este acuercí>,fue conlirmadoenLisboaenjct[io cíe [677 fijándoseIt exporíactónanual cíe sal enla despro-
p>trc onadacantidadcíe 85 000 mcsi s, a 1 ct largo sic un perícsdo(le 2<) tncss a un precicslijo de [480 ~ 1 5<1<1
realespor cadattsoio Para uts estudio pormenorizadcsal respectoes stsdtspensableel artículo de y Rau,
‘‘(Ja <tu landesese a exporta~áocío salde Setúba[ nos li ti> cío séco[o XVII Re a is/a Parsugsíesst de Histásia,
Coitssbta,IV, [950,Pp. 47-1(16, tecogictotambiénen Es/sedas sal’> e sss Pp 235-250.incluyeel eonleni-
cío completodedichostratados,Ibid., Pp. 327-346,Las ProvioctasUnsdis iambiétspresionaráts,en [677.
sobte MssnííeideLita. residenteespañola la sa.óncts La Haya.paraqtte el p tgo de lasdeudascontraídas
por la Moríarquia H i spártica conel A [mirantazgocíe Holat,da por los cosiescte la flota cje M esi Sa, se cite—
loaseen sal andaitíza El Cotssejocíe Estadoparecióaprobailo stetssprequeno cluedasedesabastecidala
Petsínsu[a [sabíanestimado[os aimiratstazgositt insinuaciónquele hizo de laaplicaciónque se ledará
de los derechoscíe la sal parala satisf,tcció>tde [o que seles debeattasado.siendoel patecerdel Cotssejo
se [edebeaprobarlo que previenelira comolambiénprevenireuandsssecoíseedier:t[a extraccióna holan-
desessecauleleqrtedeproveídade sal [a Andalucíay Galicia porqueno seanecesariola buscarfueracíe
España”. AG5, Estado,[cg. 3980, it)-VtII-1677. Sobreel mismolem,t véasetambiénAG5, Estado,[eg.
2214 27-iV-1677 y AHN, Libto 721, 23-X-1677,
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materiaprima y evitar las fluctuaciones,especulacionese incertezasque
caracterizabanel mercadode la sal. Se tratabade imponerunaespeciede
monopolio semejanteal queejercíansobre la produccióny distribución
mundialde la pimienta’7.

Los centrostradicionalesde abastecimientoparalas ProvinciasUnidas
eranFranciay Portugal18 Estudiosrecientes,comoel de la profesoraVir-
ginia Rau, han puestode relieve quea pesarde la controversiasobrela
mejoro peorcalidadde la sal procedentedel litoral atlánticofrancésfren-
te a laextraídaen los yacimientosde Setúbal,los neerlandesesse inclina-
ron manifiestamenteporestaúltima19.

La sal francesade Rochelao Brouage—que en principio debíaser
menoscostosagraciasa sumayor cercaníacon respectoa los centrosde
consumodel mar del Norte y del Báltico— se vendíamáscaraen el mer-
cadode Amsterdamen granmedidaporquela gabelasubíaartificialmente
los precios.Ademásera tan sólo apreciadaparalas salazonesmezclada
con la procedentede la PenínsulaIbérica.

La sal de Setúbal,másblanca,uniforme y de mayor grosor, permitía
salaren mejorescondicionespecesgruesosy carnes,y estabapráctica-
menteexentade tasasparalaexportación20.

Sin embargo,desdeel levantamientoantiholandésdel Brasil hastala
pazde 1661 y másen concretohastala firma del tratadode 1669,los bar-
cos salinerosneerlandesestuvieron enormesdificultades paracomerciar
en Portugal. Lo mismo ocurrió con Franciaa partir de mediadosde la

~ Anteesdctsdatosparecequedtcberíaquedardesterrada<a erróneaconcepciónsuccatificael mercan-
tilistssoneer[atsdéscomoatstimonopotistay de tintespreiihera[esctscumparacióticotsci modelofrancés Se
ha repetidohastala saciedadque.frenteal predominiogeneralen Europade las medidasin<ervcnetoiststas
y agresivametsieproteccionistasanejasa los planteamientostssercantiiistas,lasProvinciasUnidasquedaron
al margen,optandopor unaprácticaeconómicaasentadaen[a doctrina del mar>- apes/uni deHugoGrocio
y partidariade [a libre circui,teióncomercial.No cabedudadeque,comoapunta1. Waiierstein,estascier-
tasdosisde liberalismoveníandeterminadaspor [aposiciónhegemónicade laRepública(véase.El mader-
Sto sss/e-ma trsunelial II El mere.a,stilistna y la >.r,nsolidae-ie$,t ele la economía—mundo ¡600—1250, Madrid.
[984, p 85> No obstante,no debemosolvidar que en muchosaspectoslos holandesesno fueron, ni
osuehotssencss,el paradigmadel librecambismo.Uno de los ntoiivos del éxitode su producciónindusijial
ert los mercadosexterioresradicabaen la vigilatseiaejercidadesdeel Estadosobreci cotstroi de [a calidad
de sttsproductosEl Estadoseencargótambiénde imporserduras medidasmotsopoiistasespeeialtssenteen
la organizacióndel ráfico internacional~como evideisciael repartodel mundocolonialentrelasdos pri-
vilegiadasCompañíasde las Indias Orientalesy Occidenta[es—y recurrira tácticasproieceionistitsentilo
se pusode tísanifieslodurantela guerradetarifascon [aFranciadeColbena partirde [664.Por último,las
grandeslíneasdeso política exteriorestuvieronmarc,tdasporel ánitssnde cotsseguirpretrogativasy cunee-
stOnespara acuitarel comercioy ponerloensituaciónventajosacan respectoa Susmascercanoscontrtn-
cantes,recurriendioincluso ataedidasde fueria,Basterecordaral respectoel envío,entre¡658 y [659, dc
lasflotasdeObdamy Ruyterendefensade [osinteresesneerlandesesenel Búltico frente a laspretensio-
nessuecasdecerrarel Sund.

~ E. Sitsiterconsideraqueparafines del siglo XVI y eomietszosdel XVII, los holandesesobtenían
cercade la mitad de su salde lassalinasde [a cosíaoccidentaldeFranciay [a otra mitad dc ladc Portugal,
“Dttsth-Spanishriva[ry in ihe Caribbeanarea, 1594-1609”en TIte Hispanic Ametica,s His/a,-ir.al Res/en’.
XXVIII, 2, [948,p. [68.

V Rau,“Os holandeses,.,“ Opuscit,, pp 240-241.
2» ~ Rau,“Les couran<sdu tralie du sel portugaisdu XIV au XVIII siécle” ctsMiebel Mortal, ed,.

Opus c-i/, p. 57.
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décadade 1660, en virtud de la aplicaciónde las medidasproteccionistas
de Colberty del inicio de un duro enfrentamientoeconómicoqueculminó
conel estallidode la guerrade Holandaen 167221.Estoshechosexplican
que los EstadosGeneralesse decidiesencon denuedoa utilizar todoslos
mediosdisponiblesparaevitar unadependenciaunilateral y buscarcen-
tros alternativosparaabastecersede sal. En La Haya eranplenamente
conscientesde quedicha dependenciaeconómicade Franciay Portugal
entorpecíala posibilidadde llevar a cabounapolítica exterior autónoma
en defensade los interesesde la República22.

La sal mediterráneano constituyónunca un sustituto adecuado.Los
motivos de estedesinterésradicaron,másqueen la inferiorcalidadde los
yacimientos,en la escasarentabilidadderivadadel encarecimientode los
fletes. La mayor distanciay la saturacióndel mercadoinierregional ten-
díana dispararlos precios.En unacartaqueel primer representanteespa-
ñol ante los EstadosGenerales,Antoine Brun, envió a Madrid, en agosto
de 1649, solicitandola concesiónde un permisoparaextraersal de Amé-
rica, se poníaen evidenciael desprecioneerlandéspor el mercadosalinero
del Mediterráneo:

dkha licencia no seráde ningún perjuicio a las salinas
que su Majestadtiene en la mar Mediterráneo,en Trapono,
Uris, y otraspartes,puesel sal de ahí no se lleva jamás, o
muy raramentey enpoca cantidada los PaísesBajos,distri-
buyéndosepor Venecia la rivera del Po en el Estado de
Milán, y otros Estados”~.

No ocurría lo mismo con la sal andaluzade la costagaditana.Aunque
parececierto quenuncaalcanzólas cuotasde produccióny exportaciónde
las salinassituadasen Portugalo en Francia,los estudiosde Jeanninsobre

-l La venienie económica del expansionismofrancésejercióun issfitsjo másdeterminantede lo que
lradicionaimentesecreeen lafonnalizaciónde la alianzahispano-bátava.En contrade[os p[anteatssiets<os
braudelianossegún[os cualesFrancia,debidoasu escasapotencialn,tvai, era incapazdecompetircon las
ProvitteiasUnidasa travésdc medidascontralos transportistase itttennediariosholandesessimilaresa las
llevadasa cabopor Inglaterra, nos parecenmuchonsásacetrados[osargumentosdeJI. Israel parael que

t< was France which wasthebelierplacedíd, damage<he Duteisíradingsystem” (¡inc/it Prsrtsaey, - esí,
p. 284). Los EstadosGeneralesdebíancttidar cort delicadezascss relacionescon París puesel mercado
irancésconstituíauno de [osejescentralesde su cotsserciode reexportación.Essehecho elsocabade frente
con lacrecienteamenazafrancesa,enespeciala panir de la paz de los Piritseos,dedesplazara los neerian-
desesde unode los mercadosclavesen su emporiocomercial,el dela MonarquíaHispánica.

22 En [657, en plenacrisis franco-holandesa,Gamarra,embajadorde la MonarquíaHispánicaante los
EstadosGenerales,justificaba la necesidadde concederpermisosparaextraersal de Américacon estos
contundentesargumentos””..Sin estasalescasi imposibleapartarlesde laatnistaddeFranciay Portugal
no pudiicndocarecerdc un génerotannecesarioy quesegastaaquíen tantaabundanciapor la gratscanti-
daddecarney pescadoquesalancadaaño”, AGS. Estado,[cg 2092(i), 3-V-1657.

23 AGS. Estado,leg 2070. 27-VIJI-1649.Porsu pao.eP. Jejaninseñalaqtte los neerlandesesno rect-
bieron sal del Mediterráneoen [648. a pesarde la ofertade Venecia,porque no erarentable.Opus ei/., p.
79.
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el tráfico en el Sundy otras indicacionespermiten asegurarque la sal
españolaejercióun importantepapelen el comerciointernacional24.

El interésneerlandéspor estosyacimientossepuedededucirde la pre-
sión quelos EstadosGeneralesejercieronsobrelos representantesespaño-
les en La Haya,Gamarraen 1662=5y Lira en 1677,paraquesolicitasende
Madrid unarebajaconsiderabledelos derechosde sacade la sal de Cádiz,
Sanlúcary Puertode SantaMaría. La cartaremitida porLira al respectoy
la consultadel Consejode Haciendaestudiandola propuestason dos
documentosúnicosparaconocerla situaciónde dichassalinas2tEl resi-
denteespañolseafanabaen poner de relieve los beneficios.,tanto hacen-
dísticoscomo diplomáticos,quederivaríande esta disminuciónde los
impuestosquepesabansobrela sal. Estimabaquela primeraconsecuencia
de lamedidaseríaun aumentodel númerode navíosquese desplazaríana
Cádiz acargarsal,dc 40 a 150 aproximadamente.A lapostreestoaumen-
tanalas rentasde la Coronadebidoa los derechosquese veríanobligados
a pagarlos neerlandesespor las mercancíasquetrajesenen el viaje de ida.
Dicha concesiónpodría,además,servistaporel Almii’antazgo de Holanda
como una recompensaa la coberturanaval realizadapor la Repúblicaen
defensade las posesioneshispanasen Italia y en la escoltade los Galeo-
nes, lo quereforzaríala alianzaentreMadrid y La Haya.

El Consejode Hacienda,tras realizarun breveestudiodel mercadode
la sal andaluzadesde 1649, desestimóla propuestade Lira. Señalabaen
primer lugarque la importantereducciónde las tasasde extracciónreali-
zadaen 1665 por recomendaciónde Gamarrano supusoun aumentodel
tráfico salinerocon las ProvinciasUnidasñ a continuaciónexponíalas
causasde estedesinterésneerlandéspor la sal gaditana,a pesarde costar
un maravedímenosporfanegaquela de Setúbal:

que los naturalesde estasProvincias,aunque se haga mucha
equidaden los derechcssno vendrándestinadanieníea caí’ga¡’ saien
Andalucía...De lospresupuestosde estascuentasse ajustaser con
poca diferencia igual el derecho,costoy costasquetiene en Anda-
lucío al de Portugal cc>n advertenciaque la sal de Portugal tiene
mássubsistenciay es más negra. La de la c’<3sta <le Andalucía no
tiene tanta pero ev mdvblanc-ay que en sw’a¡’la dePortugal tienen

24 Ibid. grútica súmero9
25 Csstssttttasobre sa[itsas deAndalucía 1 7-X- [662. AGS. Estado,[cg.2199, Gttil[aume Cotsincky las

sa[itsas dc Atsda[ucia 16-Xi- [662.AG5, Estado,[cg. 4010.
2<’ Cotssuita delConsejodeEstadoen <a queserecogeunaeotssuttadel Consejode Haciendasobreuna

carta rensilidapor Manuelde [ita ci 21 deenerode 1677 solicitandola rebajade [ctsderechc,sdic sacade la
sal andaluza.8-tli-1677. AGS. Estado [cg. 3980

22 El cotssejoofrecelosdatosde la exportacióntotal desalandaluzadurantelas dos décadasanterio-
res: “Y para [a mayorverificación se pidieron informes a la escribaníamayorde rentasquedc 20 añosa
esta pat-te qué salse había sacadc,de los puertosde Andalucíay porel que seha hechoconstaseretseste
tiempo [29.903caiceslos 90809por Cádiz, 36344por Sats[úcary 2.750 por elPuertodeSantaMaría sin
constarparadóndeseembarcóestasalsitto sóloque fue parafueradel Reino’’ ¡hiel.
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mayarbeneficiopor escusarlos fletesde 160 leguasque hay desde
Portugal a Cádiz de viaje de ida y vueltay evitar el riesgo de
doblarel cabodeSanVicente”28

Eran puesla calidady la mayordistancialas quedejabanen un segun-
do planoa la sal española.Pero parajulio de 1677 se vendríaa añadirotro
factor: el acuerdoalcanzadoentreLisboay La Hayasobreel control neer-
landés de la sal portuguesa.No es de extrañarqueel Consejo,conocedor
de las negociacionesentreambosEstados,señalasea Lira que el único
mecanismoparaconsentirunabaja de los derechosde extracciónradicaba
en un compromisoformal del Almirantazgode Holandaparasacaranual-
mentede Andalucía300 ó 400.000fanegasde sal. Las ProvinciasUnidas
—quedurantesu conflicto con Portugalhabríanvisto con muy buenos
ojos estapropuesta teníanasegurado,graciasa la Convenciónde Lis-
boa, su abastecimientode sal. No parecíanpor tanto estardispuestasa
comprometerseen la comprade unacantidaddeterminadade sal a un pre-
cio fijo.

Las salinasde la punta de Araya

Si bienes cierto quelos neerlandesesnuncamostraronun interésexce-
sívo por las salinasandaluzaso italianas, no ocurrió lo mismo con otros
yacimientospertenecientesa la MonarquíaHispánica.

En la costavenezolana,entrela ciudad de Cumanáy la isla Margarita,
se encontrabanlos depósitossalinosde Punta del Rey o Puntade Araya
caractcri-zadospor la extraordinariacalidadde su sal (30% más pura que
la de la PenínsulaIbérica), su fácil accesoy sus inagotablesrecursos29.
Estoscontundentesargumentosmotivaronque a partir dc 1598 los neer-
landeses,excluidosdel mercadode la sal ibérica por el conflicto con la

—s
E.tslre los escasosestudicss snbtc las salinascíe Araya destacan[ctsdel PadreOjer. Las salinas del

o,iettse set,sso/anes en el siglo XVII, Caracas.1962 y el de 1 Varela Mareos,Las salistas >íe A‘aya y el oc’—
gen dc la A,t,sada de Barless’enta, Caracas,[98<).Por su partePierre Chautsuaborció el temaen Serille es
lAtlantir

1ne 1504-l6§0 Tomo VIII, chapitreXl De Para Gumatsá Les salinescíe Araya, París, [955.
Una buetsa ctcscripeión cíe estos yaci rtsientss [,t 1 etíemose tt E Si ui lcr. opus eh,: ‘‘M diway he<ween 5 he
isiatsdnf <a Margarita asidCumanátisere projcctswestwardfrom heSouth Ansericanconiitsentami para-
[leí lo it a pctsitssttlacailed Araya, someti ity tssiles in [etsg<hand abou<ten oiles its wictth at <5 westcrn
extremiíy its northwesterntip is Puntacíe Ataya, aboui five titiles <o Ihe soutls csf whieh lies Araya Hay, a
spot rightluily famous o colonial isis<ory.Abouí onetbird of t mile from [he hay [ay a greatnalural salt
patí. fottr tu Re si i [eslotsg aud nne<o two tísiles wide. ihis salmewas no< Sise hesidueof evaporaledsea
water. [br [se [agootswasnol conneciedwith <he oceats;nor was it a rock salt depositecí,but inicada gcm
salt which cansetrom [he brick-coiouredc[ay of <[se surruundinghuís, Ram water, faliiíig upois <hesesio-
pes, sepatated<he salí (mm <he ciay atíd washedit down mro<[se deprcssioís[yingat <heir base<o fotm a
salí lake Theren biasingsun and eassstaateasíerlywinds eonsbiaedlo evaporate he surhscewaterof lic
lake aud<o create thiek iayersof salt oneupon <he niher. Since<his processwascnntinuous,rhe stspplywas
itsexhaustible;aud ibis fact.plus aecessibiliiy,made Araya <he bestsalí pan of <[se Caribbeatsandperhaps
ctf ihe entireworld” Ibid., p. [76.
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Monarquía, iniciaran incursionessistemáticascon un promediode 100
carguerospor año hastala treguade 160930. Las gananciasresultaban
cuantiosasa pesardel elevadocostede los fletes, consecuenciade la
extensatravesíay de la vigilancia militar hispana.A la purezadel produc-
to y a laescasadificultad de suextracciónveníanaañadirsetos intereses
derivadosdel contrabandopracticadoen la zonacon las mercancíasque
traían los barcosen el viaje de ida. Sólo un graveproblemase tnterponía
en estelucrativo negocio:la ausenciadeaguapotableen Arayaobligabaa
los cargadoresa realizarincursionesen los ríos cercanos,lo queles expo-
nía a los constantesataquesde las patrullasde vigilancia españolas.

Con el reinicio del conflicto entreMadrid y La Haya,en 1621, la
Monarquíase decidióa tomarmedidasmás efectivasque las que se ha-
bíanemprendidohastael momento31;intentabaasí impedir unalesióna su
monopolioamericano,y la quiebratanto del tráfico de perlasde Margarita
comode las comunicacionesintercolonialesprovocadaspor la creciente
presencianeerlandesaen la zona.Al añosiguienteMadrid envió la ayuda
suficientea los gobernadoresde Cumanáy Margarita paraqueerigiesen
un fuerte quepronto dio pruebasde su efectividada la horade repelerel
desembarcode los navíossalinerosprocedentesde las ProvinciasUni-
das32.A pesarde algunosintentosfrustrados,comoel realizadoen 1628,
sabemos,por unareconvenciónde la Compañíade las IndiasOccidentales
neerlandesa(WIC) de finalesde la décadade 1630,quelas visitasaAraya
terminaronprácticamentedespuésde la construccióndel fuerte33. La
Compañíaintentó buscarcentrosalternativosen el Caribe perolos yaci-
mientosde SanMartín, Curazao,Bonaireo río Unarenuncafueron un
sustitutoadecuadoa los de Puntadel Rey y no sirvieron patacubrir la
demandade sal de la República.

-‘“C. Ch. Goslinga,Opus e/, p. iii.
En [600 se propusierotscuatroposiblesretssediospara interrumpir la presencianeerlandesaen

Araya:envenelsar[a laguna, inutsdarla,cortarlacomunicaeió’sconel usaro corsstruirun fuerte.En 1604se
envióa JuanBautistaAntonelii queen su ittl’on,,c opté por [a itsundacióncomoel medio tnásbaratoy cfi-
caz, Sits embargo,el proyectono se llevó a cabo, comotampoco a propuestade tormarunaescuadrade
naves ligeras paraproteger[a costa.Los problemasdel tesoroimpusieronde nuevosus [imitacionesa los
objetivos dc la Monarquia.véasec Ch. Goslinga,opus si/, pp 114-116y E, Córdova-Beilo.Co..npañias
ltola/tde’Aas de /trsvegas ‘Ja agen/es de la s -olonizac-i¿,t nc’e,lan.clesa, Sevilla. 1 964, p. [00

32 Dei año [658 disponemosde una vaga descripciónde dicha fortificación realizadapor el Consejo

de Indiasque nos pareceinteresantereproducir:“.. este fuertesellamael Castillocíe SantiagodeArasadc
la provinciadeCumanáy salinade Araya, cuyogobernadory capitángeneralhastaahoraha sido el maes-
[redecampoDon Pedrode Bricuela (que hoy estáproveido por gobernadorde Cartagena)ésteesAlcaide
propietariocíe estafuerzay [o son todoslos gobernadoresdeCumanáy ellos nombranel teniente,su dota-
cióts para [a guarnición del castillo es de 200 plazasy segúnlas tsoticias tnásfrescasque hay tiene esta
fuerza40 piezasdebroncey hierro colado, 25 artillerosy ttn condestabley unacentinelaqueresideenel
alto del monteparaavisara la ciudadcon armadascuandove aigttnasvelasenensigas.Hay enel castillo un
aljibe maltratadoy el gobernadorPedroBricuela seencargóde repararloy paraestose[eproveyeron3<100
pesosy otros 400<) paralos reparosdc lafuerzay de la artillería y essin dudaqueci castillo estálabricado
coniornieal artequeestodaslas noticiasquelsay de estafuerza”. Consultadel Consejodc tndias sobre[a
ncccstdadde reforzarel fuertede Araya. 3-IX-1658.AGSEsl.ado.[cg. 2(192 <2).

~ C. Gis Goslingarecogeíntegramenteestetexto, opus eje, p. [<9 y apéndiceV,
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Firmeza de la Monarquía Hispánica en el control de la sal americana

La firma de la pazde Munster,en 1648,supusoe reconocimientotanto
de los asentamientosneerlandesesen Américacomode los derechosde la
Compañíade las Indias Occidentalesparacomerciardirectamentecon
ellos. Por vez primera la MonarquíaHispánicadesistíade su teórico
exclusivismoen la zona, lo que no suponíaquerenunciaseal monopolio
del tráfico sobrelos dominiosde su jurisdicción34.Sin embargo,por el
articuloXXIII del tratadose institucionalizabaun mecanismoqueserviría
paraerosionar,al amparode la ley, esteteóricomonopolioy paraencubrir
todo tipo de actividadescomercialesfraudulentas.En dicho apartadose
hacíamencióna la posibilidadde recalaren los puertosajenosen casode
arribadasforzosaspor tempestado avería.En verdad,estemecanismoera
un absolutoacto de toleranciapues parecíaa todasluces evidenteque
tales llegadasforzosasno serian,en la mayoríade los casos,másquearri-
badasmaiiciosas35.

Pero no todofueronconcestones.Si bienes cierto quelos negociadores
incluyeron en el artículo XIII determinadasdisposicionesrelativasal
comerciode la sal por las queseregulabalaexpoí’taciónde sal españolaa
puertosneerlandesesy viceversa,Madrid se mantuvofirme en el temade
las salinasamericanas.En efecto,a pesarde los esfuerzosdiplomáticos
desplegadospor los EstadosGeneralesparaque se Les reconociesensus
derechosa extraersal de la Puntade Araya arguyendoqueen el pasado
habíanpracticadodicho comercioy mantenidoasentamientosestablesen
la zona, los plenipotenciariosespañolesno cedieronun ápice.Ante una
nuevasolicitud holandesaparaextraersal de Araya, el Consejode Indias
remitió al artículoVI paradenegarestapretension:

se ordenaabstenersede navegary comerciaren todoslos Puer-
tos, Lugaí’es y Plazasguarnecidascte fuerteso lonjas o castillosy
en todos los demásposeídospor la una y otra parte, y siendoasí
que las salinasdeAraya tienen Puertosy Lugaresy Plazasguarne-
cidas y queestánposeídaspor SM.y no por los holandesesy que
esta regla es general,no halla el Consejoduda en queno hay obli-
gación de permitir a los vasallosde las Provincias Unidas el
comerciarsal en aquellassalinasy seguro estásiempretendrá por

~ Ls en los artícitios 5” y 6” dci Tratadode Munster en los que se regulaus lascuestioneseoloniaies,
Para accederacontenidocompletode estosartículosvéaseJ. Caslel opus sis, p 472-473 La paz se hacia
efectiva so sólocts los territorioseuropeossino queseextendíaa lasáreascoloniales,a] establecercon cla-
ridad [os [imitesy derechosdeambaspotenciasmedianteun repariode zonasde influencia,Un repartodel
mundoqueexplica el mutuodescodeestabilidady [a coincidenciadeinteresesen [adefensadel statusqun
eoiotsia[ frenteatodaFuturaingerenciafranco-británica.

~ En unacotssuiíadel Consejode Indiassobre lasprecaucionesa tomar,cocí casodequese aceptea
trámitela concesiónde un permisoa los neerlandesespara recogersalenAraya,seindica conclaridadel
carácterde talesarribadasforzosas:“el puntode lasarribadasesenel quescdebieraponerlamayoraten-
ción puesse tiene experienciaque siempreson voluntariasy maliciosas”, AC~5, Estado,ieg 2092 (2), 3-
IX [658
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piecisoy contenienteel cerrar la puertaa estapretensiónno dando
eníradaa semejantesprácticaspuesaun cuandohubieraalgún pie-
texto para ello se debíaprocurar desvanecerpor los mejores
mediosque se pudiera por ser tantosy tan conocidoslos graves
inconvenientesquese habíande seguir deque los holandesestuvie-
rau pci-misión de navegarel puerto y salinade Araya.... ya se ve
quesetíauna introducc:i-in y comercioabiertoc:on destrucc’ióíí del
de esteReinopa/-a las Indias. Pues los holandesescon su navega-
ción y líacer mayorescomodidadescon susmercaderíasintroduci-
rán las niás que van de estosReinosy en pocosañoscesaríael
comercio de Sevilla y losderechosde Almojarifazgoque secausan
acá y en las Indias, Puntolan considerableque hastaestetiempo
no se ha dado apertura a ítiii gún gene/-odc’ comercioen las Indias
occidentalesen favo,’ cje los holandesesy ya que la pazy las otras
convenzenciaspúblicas líayan obligado a lo capituladoen esta
materia cii el trafico y c’omerc:io de las Indias oc’c’identalesno se/la
convenienteni justofacilitarlo y extenderlomás’’ 36,

No le faltabarazónal Consejode Indiascuandoafirmabataxativo que
el verdaderoobjetivo, tanto de la WIC como de loscomerciantesparticu-
laresquesolicitabanaccederdirectamentea Araya,eraconseguirunapla-
taformadesde la que introducirsecon mayor facilidad en el continente
americanoy beneficiarsede los rendimientosdel contrabando37.Como
hemosapuntadoanteriormente,un factor básicoen el comerciosalinero
era el costede los fletes; sólo un negociolucrativo en las mercancíasde
ida justificabala extraccióndesalenmercadoslejanos.

De haberaceptadotramitar una concesiónque, sin duda,habríarepor-
tadounos beneficiosinmediatosa las exhaustasarcasde la Hacienday
reforzadola alianzacon La Haya,Madrid habríaterminadopor reconocer
públicamentesu incapacidadparaasegurarla única función que,como
intermediaria,teníaen el comerciocon América.La MonarquíaHispánica
eraun centroeconómicosemiperiféricodesdeel quese ofrecíaunaamplia
gamade productossin elaborara cambiode todo génerode manufacturas
y queactuabacomo unacorreade transmísionentrelos paísesdel centroy

-~ Consultade] Consejodc1 tsdiassobreunasolicitud de ]rt Compañíst cíe las Indias Occiclctstalesttats,i —

lada por Peñatandapara extraersalde la Puntade Araya [-Xi- [648. AG5, Estadc,.[cg. 207(1. Véase1am-
biért AGS, Estado.[cg. 2076 sobre lamisma sc,iicittd

3~ Corno h rs puestodic re [leve M Vega.El /teMu o ele escla ros en Asetésis es- (A sieaso de chilles 5 lorete—
lín 1663-1674),Sevilla. [984. ci interésde [ctsenmerciasitestseeriandesesen la trata dc negrosderivaba.
nsásque dic la vetsta cíe las “piezas” a los asentistas.del c(snsercioilícito c~ue se praclicabaal amparode
dicísos pertssisosde abastecimietstodc esclavosen [os prisseipalespuertosde Amética: ‘‘ -- pruebade c[cs
fue el poco itsterésquensd,straronenatenderlascietssassdasde esclavosdepuertoscomoCarsagenao vera-
cruz. Preferiandirigir susembarcaciotsesa Pot-iobdlo dondesevtslumbrabatssayorfacilidad parainlt-odu-
ctr mercancíascon fácil accesoal inicri(sr del coniinetste lbsd p. [75. El tssayorinterésdc [(SSgenoveses
y de suscolaboraciores[solandesesrací caha ctsmantenerun t raft cts [luidoetstreCtttazaoy lcss puertosespa-
ñolesdeTierra Firme Los beneficiosqíte reportóit p~srttctpactotsindirectaenci Asientoexplican [areac-
ción de [a WIC tI conocerla posible sttspetssióndel mtsnsosst comolas maniobrasdiplotnáticassseerlan-
desasparamatstencrun sistemadci queextraíanent,ntesbctsel cios. La culminacióndel papelcíe [a WiC
cotilo abastecedorade mancsdeobranegraseprs3dttío pocos‘ttsos despuéscots la edst,cesión cíe1 As ctso, en
[685, ala casadeBalthasarCoynsans
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los ámbitoscoloniales38.No podíaaceptaren ningún casoquesegundos
paisescontrolasendirectamentemateriasprimas tan importantesparasu
sistemaeconómicocomola platao la sal.

A estamotivacionesde índole económicavenían aañadirselos tradi-
cionalesargumentosreligiososen defensade la purezade la fe católicaen
las posestonesde laMonarquía.De nuevoel Consejode Indias, tan celoso
de velar por la no erosión del monopolio,expondrácon claridad estas
razones:

el riesgo que se seguirá a la plazade Araya y otras aquellas
paí’tes de lo que sin duda se había de acrecentarel númerode los
holandesesen las islas queya poseensi consiguiesenla dichaper-
m¡swnni en /o.r innumerablesdañosque¡‘exultarían de c’oncedérse-
la sólo el considerarlo queseaventuraríacon su comunicacionen
aquella Provincia la purezade la religión, obligaa no dejar puerta
abierta a que se le haga a SM. semejanteproposición,ni con pi-e-
tctvto de la necesidady el aprietode los tiempossedebenadmitir
serviciosde estacalidad39.

Pero a pesarde las buenasintencionesdel Consejo,el monopolioespa-
ñol sobreel comercioatnericanono era másque un resquicioteórico.
PodemosafirmarconMoutoukiasque: “la actividadcomercial llamadade
modo genéricocontrabando,nadateníade circunstancialo aleatoria,ni de
secretay clandestina”40.Madrid, conocedorade la importanciade la
alianzade las ProvinciasUnidas,recurrió siemprea una mezclade tole-
ranciay represiónquepermitió a los comerctantesneerlandesesparticipar
activamenteen el comerciodirectocon América. Desdesusenclavesen el
Caribe,graciasa laconnivenciadelas autoridadeslocales41y acogiéndose

~ Véase1, Waiicrsteits,opus cli.. p. 255. Conto havisto accnadansetsceC, Malamud, rcsttitahamás
vetstajosopara los comet-ciantcsaceptarel papel de inlensscdiariade la MottarqtsíaHispánicaque cc,mer-
ciardirectamenlecotsAmérica De estemodo Españacorríaeots [osgastosadministrativosy dc matttetsi-
ns coto: C M =tlamOct. c.oosecue,tcjas er-otto,nt <O.s dúl es3nte>ts so diserto ¡tan e és rUt el C.Spd$CiO pesoa/tet
(lñóS-l725), Madrid, [982, p. [5. Ademásel utilizar el sistemade Flotas y Galeonestto suponíaque se
pagasení,stegran’crtsetodoslos derechosexigidos¡~or la ley. FI recttrsoal fraude y al contrabandoera un
fenótsscso generaldeníso del sistesnaespañd>llegalmettte otgstni zaclcs.Jutstoa [a acciónde[ctstsse<cctcsrcsla
Coronaettscedíadadivosaslicenciase indultos y aceptabala panicipación cíeextranjerosen los navíoscíe
registro enviadosftscnt del sistettsade Flotas paracubrir las necesidadesdc las guarnicionesmilitares y
evitar un actttse’stcsdel comerciodirecto, Véaseal respectoel exi.raordinarioestudio stshrecl sistemade
ntercatttbios con el Río de la Platacíe z Mou<oukias.cirnsíreíbarsdo y ceso/rol s olr,nial en el siglo XVII.
BttenosAires, 1988, Pp. 84-93.

35 (‘onsa ita cte1 Consejo de Indias sobre sol eit ucí holandesaparae.xtraer sal de Araya. 1 fí—ilí— [95(5
AG5, i-lstadts [cg. 2076 Ets unaplenipotenciaqtseseenvíaa Don Juanparaqueajusteuna aiiatszacotsLa
HayaeotstraFratseia,sevuelvea ponerénfasisen [osdos principios quedebenmarcarsu negoetacton.
tetsgacntetsdidoque so sehadc venir,ni abrir punto ningunoctselpuntoque nirarea nuestrasagtsdareii
gióts ns comeresocts lasltsdias”. AG5 Estado,[cg 2<191.22-50-1657

~<>Z. Moutoakias,Ot>us e-iI., p. 1 [3.
‘‘ En 1676, Lira, en utsacarlaetsviadaa Madrid crt [a quesolicitabaun cambiodrásticocts la organiza-

ctots del comercioindiatso,aputstacon acierto lo itsgenuo dc la pretensióisdemantenercerradoel acceso
hoiatsdésa Araya conocedorcíe [a segmtracolaboraciónde[os luncionatioslocales:“ e intentarimpeclírse-
lo porvñt cíe fuerzacon un fuerteciliomal guarnecidoquedicenhay enaquella Purttadondepuedeserque
nttcstrsss ns5 5t55d55 vasalic,s los admi lan como stteedeen casi tcscios los Gc,biertsosde mciias dondellegan
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a unaseriede ambigíiedadeslegales(véasean-ibadasforzosas,indultos,
navíosde registro)pudieronpracticarsin excesivosproblemasel comer-
cio no autorizado.

Incluso en el senodel Consejode Indiascomenzarona surgir voces
que, como la del Condede la Roca, exigíanque recursostan valiosos
como las salinasde Arayafuesenutilizadoscomoelementosde intercam-
bio paraforzar a La Haya a realizar una seriede concesionesdiplomáti-
cas.Desdeunaópticapragmática,resaltabala necesidadde contarcon un
respaldonavallo suficientementefuerteparaque,sin resultaramenazador,
se pudierahacerfrente a la pujanzainglesaen las IndiasOccidentales,a
pesarde que,a cambio, se tuviesenqueefectuardeterminadosindultos
sobreel monopolio.Indultos que no harían, en verdad,más que regular
unasituaciónde facto.Desdeestosplanteamientosapuntabael Conde:

“Las pretensionesde los holandesesno sólo no dañarían a
los reparosprudentísimosquesehicieron en tiempostan dife-
rentesdel que hoy nosda ley, pero ayudarána ellos,porque
hallándonossin Armadasdel númeroy c:alidad nec:esar¡as
para desteríaro vencerlas que los inglesestienenen laspar-
tes referidas con que c’ada día irán siendo,sin disputa, más
dueñosde las Indias, y siéndonoscasi imposible cuando
tuviésemoslos navíosqueftltan tripularías de la infanteríay
marinería nec:esariospueshoy no hayen toda Españanúme-
ro bastantede estosgéneros,ni las municionesindispensa-
bles,que en todo el reino no hay mil quintales de pólvora
desocupados;dicha convenienciaseria quese ajustaseasien-
to conlos holandeses,queconsusArmadas(c:omola ¿‘arta de
Don Estebande Gamarra insinúa) nosí’estituvesenla isla de
Jamaicade que resultaría cotí-arIa y extirpar la herejía de
parte tan inmediata a Tierra Firme y hacer a los inglesesy
holandesesdeclaradosenemigos,por acción tan sensible
comc habeílesquitadocon susaí’madasel cursofeliz que lle-
vanpal-a quitarnoslas Indias sucesivamenteal comercioque
hoynoshan quitado“42

Con respectoal problemade la religión no sólo se podría recuperar
Jamaicaparael catolicismo,sino queademásésteaparecíacomoun argu-
mentovanopuesla costavenezolanaestabaescasamentepobladay la pre-
senciaprotestanteen el Caribeyaeraconsiderable:

estandotan llenaslas islasde barloventode holandesese ingle-
Les, y Jamaicacon tantasaparienciasde echarprofundasraícesse
le cn~gumentapoco peligio a la icligión en quede dosen dosaños

extranjerosy autsquelascosasdeAméricaestánfuera de mi iníeiigetseiaconsideroquees imposibleman-
tenerlashoy sobrelos presupuestosdelgobierno queselesclin cts su primera insl.ilttcióss cuandola Artssada
y tinta deSM dominabanaquellosmaresy los deEuropa”. AGS. Estado,[cg 3980. 13-X-[676.

42 Voto del Condede [a Rocaen el Consejode Indias celebradoel 25-lt-1658.AG5 Estado,[cg.2092

(2)
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vayan los navíosde holandesesque se concedierena la Punta de
A raya a cargar de sal, sitio despoblado,con sólo una fortaleza,que
podrá regular las accionesa los queJueren a cargar y a nueveo
diez /egua,sde la ciudadde Cumanáa dondela órdenesy cautelas
podrán darse,..ademásmuchosteólogoscreen,que se puedetole-
rc¡r la comunicaciónde unosherejes,por valersede ellospara la
destituciónde otros máspoderosos’’43.

Solicitudesneerlandesaspara la extracción de sal de la Punta de
Araya (1648-1677)

De 1648 a 1677 asistimosa una intensaactividad diplomática,por
partede las ProvinciasUnidas y de la MonarquíaCatólica,con el fin de
alcanzarun acuerdosobrela concesiónde licenciasparapoderextraersal
de la Puntade Araya.

En esteperíodode treinta años,hemospodido contabilizarmásde
quince solicitudesformalestramitadas,en la mayoríade los casos,a tra-
ves de los representantesespañolesen La Haya. Los demandantessolían
recurrir a los EstadosGeneralesparaque defendiesensus peticionesante
las autoridadesde Madrid comounacuestiónde Estado,perotambiéndis-
ponemosde demandaselevadasdirectamentepor particulareso a través
de institucionescomercialescomola WIC.

Los expedientessolíanpresentardeterminadascaracterísticascomunes.
Se pedían licenciastemporalesparaexplotarlos recursossalinosde Punta
de Araya y, a cambio, se ofrecían distintasdádivaso contraprestactones.
Junto a rescisionesde deudascontraídaspor la Monarquía,envíode per-
trechosnavaleso sumasconcretasde dinero, la Repúblicajugabacon la
posibilidadde ofrecerunaalianzafrente aenemigoscomunescomo Fran-
cia o Portugal.En La Hayase esforzabanpor hacercomprendera Madrid
quesin unosrecursosalternativosde sal les eraabsolutamenteimposible
llevar a cabouna política exterior autónoma44.En general,dejabanal
antojo de las autoridadesespañolaslas medidasde control y de vigilancia
quedeseasenimponerparaevitar queal amparode estaslicenciasse prac-
ticaseun activocomerciodecontrabandocon América.

El Consejode Estadorecibíala documentaciónatravésde surepresen-
tante antelos EstadosGeneraleso del residenteneerlandésen Madrid. Las
peticionesvenían acompañadas,en muchoscasos,de otrascuestionesde
tipo comercialcomo las quejassobrelas actividadesde corsariosvizcaí-
nos o el mal trato hacia los negociantesjudíos de origen neerlandés.El

~“ Ibid
~ Li Pensionariode Hoiatsda.Pauwasí se lo intetstóhacercomprendera Brun en i 651, cuandoseñala-

ha díue si so luerapor estar atadallolassdaa Portugalcon estacadctsade la salva hubiéramosroto con
ellos’ AG5. F.stadc,.[cg 2<176. 24-1V- 1651.
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Consejoremitía la informaciónal de Indiasque, comohemostenido oca-
sion de señalar,denegabasistemáticamentetodo permisopor considerarlo
unalesión intolerableal monopolioamericanoy unaseriaamenazaparala
religión.

Hasta1657,todaslas solicitudesse adaptande unamaneramonótonaj’
repetitivaa este modelo. Las demandasde 1648~~, 164946, iá5o~
165148, l653~~ y l655~<> son prácticamentedesoídasdesdeMadrid. En
todasellas se liga el tiempode duraciónde la concesiónal de la revuelta
portuguesa.Entre las ofertasmásinteresantese innovadorescon las que
los neerlandesesintentaronforzar al gobiernohispanoparaqueadmitiese
a trámitesussolicitudesdestacabalade la ciudadde Amsterdamde enviar
los carguerosde sal con pertrechosnavalessuficientesparareparar los
Galeones.Estoa su vez eliminaríala sospechasobreel posibletransporte
de mercancíasfraudulentasen el viaje de ida. El dinero que se daría a
cambiode tales licenciasse podríadestinara satisfaceruna seriede deu-
daspendientes,comolas quese teníancontraídasconel Príncipede Oran-
ge y que se interponíanen el acercamientohispano-neerlandés51.Pero
Madrid se mantuvofuerte en su política de inviolavilidad del monopolio
indiano.

En 1657 se hizo por primeravez factible la posibilidadde un compro-
miso. La Hayay Parishabíanentradoen un procesode enrarecimientode
relacionesdebidoa las actividadesde los corsistasfrancesesen el Medite-
rráneo.En febí’ero, De Ruyter, enviadoparamantenerla seguridadde los
convoyesneerlandeses,apresódosnavíosfrancesesde los cualesunoper-
tenecíaa la ArmadaReal.Madrid, en guerraabiertacon Francia,mostró
desde un principio su apoyoa la Repúblicapermitiendola ventade los
productosapresadosen Barcelona.El altercadoestuvoa puntode suponer,
comodeseabael Consejode Estado,un conflicto armadoentreParísy los
EstadosGeneralesespecialmentecuandoFrancia,en represalia,decidió
embargarlos barcosholandesesancladosen sus puertos.Duranteestacrí-
tica coyuntura,el temade las salinasde Arayavolvió a serutilizadocomo
armadiplomática. Gamarra,animadopor los EstadosGenerales,envió

~ Cs.sns it ita del Cctnsco dc 1 ncliassobrela solicituddela WiC paraextraersal cje Araya 1 ratssi<adapor
Peñaranda1 -Xi- [648 AG5, Es<adst,[cg 2070.

~ Brun elevaunatriple scsiicitísd de [a ciudad de Amsterdamsol cuandopen,,isopara extraersal de
Araya y enviaresclavosy pertrechos sayalesa Amética. 27-ViIi-] 649, AG5, Esiado,[cg. 207<) Peñarars-
dasobreel comerciode [a salcotsholandeses.[6-ii- [649 AG5, Estado,cg. 2258.

~ Bran retssitesolicitud parair a Arayaa por sal. i8-l-1650 AG5. Estado,[cg. 2076. El Cotisejode
Indias rechazala so[icitcsd cíe <tu pat-íicular. [0-1<1-1650AG5, Estado,[eg 2076.

~ Bruts envíala soliciluddc GuillermoCotsicqtteparaexíraerla saideAraya. 24-IV-i 651. AG5, Essa-
do, [cg. 2076. Nuevasolicitudparasacarsal.22-VI-165i.AG5, Estado.[cg. 226<).

~ Brun sobre solicitud de holandesesparair aAraya.7-iJ-[653 AG5, Estado.[cg.2183
~ Consultadel Consejodc Estadosobreci cometeindesalde los holandesesen América. 8-50-[655.

AG5, Estado,[eg.2188.
~ AG5, Estado,[cg 2070.21-VIII-1649
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una relacióna Madrid en la quepresentabala posibilidadde vincular la
concesiónde un permisopara extraersal a una rupturaformal entre las
ProvinciasUnidas y Francia52,Por primera vez el Consejo de Estado
admitió a trámite dicha propuesta53.Parecíaevidenteque la República,
enfrentadaconLisboadesde1645, no podíacerrarsuotro centrode abas-
tecimientode sal,Francia,comono fueseacambiode unaalternativavia~
ble. Sin embargo,De Witt, ala sazónGranPensionariode Holanda,prefi-
rió optar por la vía de la conciliaciónantesquecomprometersecon
Madrid en unaalianzaofensivacontraFranciaen un momentoen quelos
acuerdosentre Londresy Parísponíana la Monarquíaen unaposición
muy delicada.El contenciosofranco-neerlandésse solucionócon la devo-
lución de los navíosapresadosa cambiodel compromisode Mazarinode
hacercumplir por la fuerza la promesarealizadaen 1652 de entorpecery
castigar la acciónde aquellossúbditosquepersistiesenen el recursoa la
piratería. El Consejode Estado,ante el cambiode los acontecimientos,
envió urgentementeunanotificación a Don Juande Austria, Gobernador
de los PaisesBajos,paraquevolviesea la política anteriora la crisisy no
admitiesea trámiteningunanegociaciónconLa Hayaquepudieseatentar
al monopolioamericano54.

De nuevo los hechosdeterminaron un cambio drástico de actitud por
partede Madrid. En agostode 1658, tras extensasconsideracionesen el
Consejode Estadoy en el de Indias, se aceptóla aperturade conversacio-
nescon el residentede los EstadosGenerales,el barónEnriquede Reede,
sobre la forma en que los neerlandesespodríansacarsal de la Punta de
Araya a cambiode una rupturaformal, en estecaso, con Portugal55.A
pesarde la treguade 1641 entreLa Haya y Lisboa,el estallido de la
revueltabrasileñaen favor de los Braganzay Ja recuperaciónde Angola
por los portugueses,en 1648, habíanprovocadoun latenteestadode gue-
rra entre ambasnaciones.JuanIV supoutilizar el primer enfrentamiento
anglo-neerlandéspararecuperardefinitivamenteel Brasil en >654, Jo que
produjouna crecientehostilidad sobretodoen la provinciade Zelanda.Al
conflicto colonial venían a añadirselas trabasque los cargadoresde sal
neerlandesesencontrabanparaahastecerseen Setúbaly su impotenciaal

52 Carta deGamarrasobre pennitir a [ctstteer[andesesla extracciónde salde Ataya a catobio dc su
ruptura conFrancia.3-111-1657 AGRE, 5W, 263, ti 60 Cotssol<adel Cossscjode Est.adosobre dicha
solicitud,4-V-1657 AGS, Estado.[cg.2192.

~ El ConsejodeEstadoaceptaqueseestudie[apropuestade Gansatrasobrecotscesiónde perusisoscts
Araya. 5-VIII- [657 AG5, Estado,[cg. 2091. N’ueva consultasobre el mismo tema 4-VIII- [657. AG5.
Estado,[cg. 2594.

~ El Consejodc Estadosobre el envío de plenipotenciasa Don Juanparatratar una alianzacon las
ProvinciasUnidascontraFrancia 22-Xl-I657,AG5, Estado,[cg.209i,

~ Cotssui<adel Consejodc Indias sobre concesiórsdepermisosa los sscerlandesesdeextraersal de
Araya los argusssetsíosst lavor y cts contraquedanrepreseisiadospor los votos del Condede la Rocay de
Mateo cíe Villamartín respcctivametstc,25-tl-l658 AG5, Estado,[cg. 2092 (2). Poderesototgadosa De
Reede<sara negociarel acuerdodeexportacióndesal americana.8-V.l658 AGRB. SEG. 278, fol. 7
VésosetasssbiénAC5. Estado.[cg 2949 y 2196
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comprobarque los armadoresfrancesesles iban desplazandopaulatina-
menteen unade susactividadesbásicas56.La gravedadde la situaciónera
doble pues,de no solucionarseel contenciosocon Lisboa, las Provincias
Unidas terminaríanpor dependerunilateralmentede Franciaparasus ne-
cesidadesde sal. Mientraslos diputadosdeZelanday de Frisia velabanen
los EstadosGeneralesa favor de unarupturaabiertaconLisboa,los repre-
sentantesde la provinciade Holanda,con De Witt a la cabeza,se inclina-
banpor continuarcon la política de paz en Europay guerraen las colo-
nias; la seguridada lo largo de la ampliafranjacosteralusitanadelos con-
voyesprocedentesde Asia y Levante,así lo exigía. Mas las presionesde
la WIC, defensoradel grupo beligerante,forzaronal envíoen 1657 de una
flota al mandode ObdamparaquebloqueaseLisboa y solicitasecompen-
sacionespor la pérdidadel Brasil. El envíode plenipotenciasa De Reede
enjunio de 1658,teníapor objetoregularunaposibleacciónconjuntacon
Madrid a cambiode la posibilidadde extraersal en Araya. El Consejode
Estadonombró,en ausenciade Haro,al Marquésde los Ralbasesparaque
llevasea cabola negociación.De la primerareuniónde ambosplenipoten-
ciarios el Marquésno sacóunamuy buena impresión.Señalabaqueel
objetivo del delegadoneerlandéspareciaser:

sacarnosestapiezade balde sin da,nosnadapor ella y a mime
paíecenospuedeserde grandeayudao pata obligarlos a al iuptu-
i§cY:y9c)l’tu~ueseso paraJácililar Icí ligcí que se deseahacerc’oíí

A pesarde estasreticenciasiniciales se llegó, en noviembrede ese
mismo año,aun acuerdopor el que se fijaban los mecanismosqueregula-
rían el sistemade extracciónde sal de Araya así como las características
de la ofensiva neerlandesacontra Portugal58.Con respectoal primer
punto, el convenio recogía,casi en su integridad, las recomendactones
efectuadaspor el Consejode Indiasdos mesesantes59.Los neerlandeses
podríanenviar tantos barcoscomo necesitasenal añopara cargarsal en
Araya sin pagarpor ella ningún precio. Sin embargo,las escuadrasno
excederíande diez navíosde un porte siempreinferior a 500 toneladasy
cargadosúnicamenteconel lastre,las provisionesy el armamentonecesa-
ríos parael viaje. Deberían,además,sometersea lavisita de los ministros
de la Monarquíay llevar una licencia intransferiblecon el nombredel
capitán,cuyanacionalidadseriaforzosamenteneerlandesao, en su defec-
to, de un súbditode Su Majestad.Quedabaabsolutamenteprohibido que

~ y, Rast. ‘Les eotsratstsciu trafiedu sel...”opsís rl’. p. 60.
~ Relación del Marqttésde [ctsBalabasesante el Corssejodc Esiadosobre su ptimerarcussióncon el

residenteDe Reede,3 [-VIII- [658 AG5, Estado,cg 2092(2).
~‘ Borradordel acuerdoalcanzadoentreel Marquésde los Balbasesy Enrique cíe Reede.8-50-1658

Ibid
Consultadel Consejode Indias sobre los punlosque debe incluir el Marquésde los Balbasescts su

negs3eiaci~tssobre exíraeciótsdesaldeAmérica,3-iX- [658 Ibid.
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realizasenparadasencualquierotro dominiodel Reyen Américacomono
fueseen caso de arribadasforzosas.Se ponían igualmentetrabasa la
construcciónde cualquiertipo de asentamientoen Araya. De Reedeconsi-
guió que el acuerdorecogieseel derechode los neerlandesesa recalaren
sus asentamientoscaribeñoslo que, a la postre,suponíadejar unapuerta
abiertaa las actividadescomercialesilegales.

Las ProvinciasUnidas se comprometían,por su parte, a enviar cada
año, de febrero a octubre,unaescuadrade 30 navíosde guerraparablo-
quearla costaportuguesacon la posibilidadde actuaren casonecesariode
un modo conjunto con los barcosde la Monarquía.Los bajelesdeberían
serbien acogidosen los puertosde Españay podríanvenderlibremente
las presascapturadasa los barcosportugueseso a los corsistasberberis-
cos.

Cuandotodo parecíalisto parala firma final del documento,la Repú-
blica volvió adar marchaatrás.Presionadopor Inglaterra,De Witt impuso
sus criterios tendentesa recurrir al caminode la negociación,recelosode
queunaalianzacon Madrid frente a Portugalpudieseacarrearunaruptura
de hostilidadesde Londres y Paris con las ProvinciasUnidas. Aunquela
guerracon Lisboa continuabade hecho,la presiónholandesasólo se ejer-
cía con fuerzaen Ceilán. Paralelamentese iniciaron las conversaciones
diplomáticas.A laembajadade TelesdeFaroen 1658,siguióladel Conde
de Miranda que, en enero de 1660, elevó unapropuestaante los Estados
Generalesen la que—junto a la libertad de comercioen idénticascondi-
cionesa las quedisfrutabaInglaterra ofrecíauna indemnizaciónde tres
millonesy mediode cruzadosacambiode la renunciadel Brasil60. La paz
se firmó en La Hayaen 1661 perola tirantezde las relacionesse mantuvo
bastael Tratadode alianzade julio de 1669 porel quePortugalcedíalas
plazasde Conín y Cananorey se comprometíaa pagar las prometidas
indemnizacionesen sal de Setúbal.Si bien es cierto queGamarraluchó
por entorpecerlas conversaciones,al menosbastael reconocimientode la
independenciaportuguesaen 1668,desdeMadrid se apuntabanalgunos
efectospositivosde la pazentrelas ProvinciasUnidasy Portugal.El Tra-
tado debilitaríala resistenciaportuguesaal tenerquehacerfrente al pago
deocho millonesde florines; además,la renuncianeerlandesasobreBrasil
desligabaa la Monarquía,en casode recuperarPortugal,de las obligacio-
nes de la paz de Munster, hechoque, sin duda, agradósobremaneraal
Rey61.

A partir de 1659 las solicitudesneerlandesesparaconseguirlicencias
deextracciónde sal en Arayacontinuaronformandopartede las relaciones

~<>Papelqueci Condede Miranda entregóa los EstadosGeneralescon lascondicionescíe lapaz, 2-t-
[66<).AG5, Estado,leg 2096.

~ CartadeGamarrasobre lasconversacionescte paz entrelos EstadosGeneralesy el CondedeMirass-
da, 23-Vi-1660.AG5, Estado,[cg 2097
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bilateralescon Madrid, pero emyezarona quedarrelegadasa un segundo
plano. Las peticionesde 16596 , 166063 ó l664~65ó4se incluían en in-
formesdiplomáticosjunto a otrasquejaso problemasquetrabanla amistad
entrela Monarquíay laRepública.Es posiblequela última de estassolici-
tudespudieseestarrelacionadaconuna coyunturade subidadel preciode
las sal provocada,enparte,por el segundoconflicto anglo-neerlandés65.

Habríaqueesperarun nuevoempeoramientode las relacionesentrelas
ProvinciasUnidas y Franciapara que se volviese a revitalizar el interés
neerlandésporla sal americana.

La guerrade tarifas comenzadapor Colbert en 1664 y agravadapor la
lista de 1667.decidió a los EstadosGeneralesa aplicar una dura política
proteccionistaen contrade tos productosfranceses.Uno de sus objetivos
consistíaen arruinarel comerciosalinero francésentorpeciendola venta
de dichamateriaprimatanto en las ProvinciasUnidas como en los Países
Bajos españoles.El Condestable,representanteespañolen Bruselas,aco-
gió muy favorablementela propuestade los EstadosGenerales,enviada
por Gamarraen 1670, sobre la imposiciónde trabasa la circulaciónde la
sal y el aguardientefrancesesen Flandes.Sin embargo,volvió a recordar
al embajadorespañolanteLa Hayaque no debíapor ningúnmedio admi-
tir a trámitepropuestaalgunasobreextracciónde sal en Araya66.Al año
siguiente,el representantede los EstadosGeneralesen Madrid, Van Beu-
ninguen, volvió a la cargasobreel temade la sal americanapero, de
nuevo,el Consejode Estadodesoyósusolicitud67.La última peticiónfor-
mal de la que tenernosconstanciala realizó, en 1676. Manuel de Lira,
desdesu legaciónen La Haya, ya iniciado el conflicto militar entreFran-
cia, las ProvinciasUnidas y la MonarquíaCatólica. El residenteespañol
ofrecíaunainnovadorapropuestaque lesionabadoblementeel monopolio
indiano.Lo curiosode su solicitud no radicabaen la concesiónde permi-

62 Prctcsssiones seerlandesassobre saiissasde Araya. 8-1-1659 AGS, Estado.[cg 2<194. Consultadel

Consejode Estado scsbrc ussscarta cíe Gamarraert [ornoa la pa -sici pación seeríanclesaett A raya, [8—Xl—
[659.Ibid.

63 Consuita <[el Cortsejn cíe Estadc,sobrela etilbajadaextraordi naria de Merocle.Amerongey II umaida
a Madrid paraexpt,ncrlos puntos de friccióts entre Maciticí y La Haya. 31>-VI- [660. AGs. Estado,[cg.
2(597

~ Aotorizaciónsolicitadapor diversosarmadoresholandesespara poderbuscarsal en As-aya, isla dc
SantaMargaritay ‘ioritsga a cambiode mil florines por pasapone.Solicitan 70 u 80 por año y máspcrsssi-
sosctscasodequeselirt,e la paz entrePcslotsiay Moscovia,3-X- [664.AGRB, 5EG.278, InI. 7 El Con-
sejocíe Estadoclcsestitnala propuesta,[-II— [655. Ibid., fol [84. Véasetasssbién[a consttlta del Cotssejo
de Flandessctbre[a sol iciittd holandesaparaconseguirpasaportesparaextraersalde Araya 405, Estadc,,
cg 2462,

<‘(‘ p Jeannits,basándoseen susestudiossobre lascuentasdcl Sundy en los de Postisumussobre [os
precios de Amsterdam señala[os gratsdesmometstosde [aentsriadesal y decrisis agudade los precios:
[575, [628-30. 5653. [665-67. 171045 Véase.P Jeannin.opus <it.. p. 81

66 El Condestablesobre utta carta deGamatra,27-It- [67<5.AGS. Ensb’ajadade Españaen La Haya,
196, fol. [7

(‘~ Relación dc Van Beuninguetssobre los problemasetsire Madrid y La Haya. 23-1V- 671 AHN,
Estado iibns 72



La explotaciónde las SalinasdePuntade Araya. Un... 193

sos parasacarsal de Araya,sino en la recomendaciónde que dichosper-
mísosse tramitasendesdeFlandes.La medidapermitiría financiar los cos-
tes de estasprovincias,alcanzarun mayorgradode coordinaciónentrelas
distintaspartesde la Monarquíay satisfacerlas deudascontraídascon la
Repúblicaporsuayudanaval:

Si SM. tuviesepor convenientepermitir inerantentela sacade
sal de la Punta de Araya se podría negociar y establecercon esta
Regenciaque las embarcacionesque tuesena cargar allí pagasen
anticipadamenteel det’echo de sala la RealHaciendaen la Paga-
duda Generalde Flandes,dondelo pocoo muchoqueprodujese
esteimpuestose ganaríatambiénlo que cuestana SM. las )‘emesas
de el de Españaa estosPaíses”68

Comoera de esperar,la Coronano admitióa trámite el proyectode su
representanteen La Haya.La alianzaformal con las ProvinciasUnidas
desde 1673, desvirtuabael papel que,como tnstrumentodiplomático,
habíantenidolas salinasde PuntadeAraya enel procesode aproximación
hispano-neerlandés.

Para esta fecha, la necesidadde nuevoscentros de extracciónde sal era
cadavez menosperentoriaparala economíaneerlandesa.Comoya apun-
tamos al tratar sobre la sal andaluza,la Convenciónde Lisboa de 1677
aseguróunos recursossalinos de gran calidad y abajo coste durante,al
menos,veinteaños.

Ademásla demandamundial de sal refinadahabíaentradoen decaden-
cia y con ella el papelde las ProvinciasUnidas comoredistribuidorasde
este producto.La contraccióndel comerciobáltico —motivadaen gran
partepor la inestabilidadpolítica de la zonay la caídade la demandade
trigo desdeEuropaoccidental—supusounaconsiderabledisminuciónde
los pedidos de sal en el mercadomás atractivo parael emporio
neerlandés69.Por suparte,Inglaterra,otro de los mercadosfundamentales
para los cargadoresbátavos,se liberó de sus necesidadesde sal exterior
Graciasal desarrolloparael refinadode nuevastécnicasbasadasen el uso
del carbón70,se pudo explotar la sal gemadescubiertaen Marbury, cerca
de Norwich, en 167~

Las salinas de Araya podrían haberse convertido en un factor de acer-
camientoentrelas ProvinciasUnidasy la MonarquíaCatólica,pero nunca
se llegó a un acuerdosobresuexplotación.Madrid, recelosapor la posibi-
lidad de perderel control directo sobre la comercializaciónde sus mate-

~ Carta de Manuelde Lira al Consejodc Esíacid, sobre cuesiiosscsde sai 1 3-X- [676 AUS, Estado,
[cg.398<).

“JI. Israel,Datch prirnrwv. rin, PP.21 3-2i4.
70 p Jeannin,opusrO p SS. Señalaigualmentecómo‘Ussc produetioncroissan<ecíe setgemme,sur

des basesitsdustrieliesnonveiles,lot sansaucunedonte [eehangemetille plus importantqui. d~s le XVItI
eme siécle,affeclalesdébonchésdu seln,arin. Ibid.. p 90.

~‘ V. Rau,tEstudos srs/nc... cir p. 244.
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nasprimas,condicioné,conreservas,la concesiónde licenciasaun com-
promisomilitar por partede La Haya.Los neerlandeses,deseososde con-
trolar los grandescentrosde producciónde sal parapodermantenercierta
estabilidaden un mercadobásicoparasu posición como distribuidoresy
transportistas,sólo estuvieronseriamenteinteresadospor la ofertaespaño-
la en momentosde tensiónextremacon sus des centrosprincipalesde
abastecimiento,Portugaly Francia.

A partir definalesde ladécadade 1670,el papelde las ProvinciasUni-
dascomo intermediariasentrelos distintosproductoresextranjeros,entró
en crisis al no descansaren unabaseproductivaestable.El beneficioprin-
cipal en el comercioa comisión, no se realiza por la exportaciónde pro-
ductosdel propiopaíssino por el papelde intermediarioenel intercambio
de comunidades,en principio, menosavanzadasdesdeel punto de vista
comercial.La ley segúnla cual el desarrolloautónomodel capitalmercan-
til se hayaen relación inversaal desarrollode la produccióncapitalista
quedamagníficamenteilustradaen el casode las ProvinciasUnidas. La
política proteccionistade Colbert en Francia,y el ejemplode Inglaterra
—quese liberó, apartir de 1671, de la dependenciade sal comercializada
por los negociantesneerlandesesgraciasal propio desarrollode sus fuer-
zasproductivas—pusieronderelieve lacrisis dela hegemoníade lasPro-
vinciasUnidasen laeconomíamundial.


